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			SELENE

			El verano en Calella siempre me había parecido algo aburrido. Cada mañana bajabas a la playa con tus padres, comías ensalada de pasta casi para merendar, echabas una siesta larguísima y por la tarde paseabas playa del Canadell arriba, playa del Canadell abajo. Luego cenabas en algún restaurante y, de postre, helado de la Jijonenca. A dormir y vuelta a empezar.

			Pero ese verano todo iba a cambiar.

			Ese verano lo conocería.

			Y conocerlo pondría mi mundo patas arriba.

			Por primera vez en mi vida, me sentía parte de algo. Había empezado a ir a la playa con Tatiana y Carlota, mis vecinas de Calella (aunque ahora debería llamarlas amigas, ¿no?), y por las tardes siempre encontrábamos algo que hacer. Aunque solía ser ir otra vez a la playa y jugar a las cartas. Después de cenar nos volvíamos a encontrar y, para variar un poco, íbamos a la playa, donde nos sentábamos en corrillos y hablábamos hasta las tantas con otros grupitos de amigos que, como nosotras, habían empezado a salir ese verano.

			Bajar a la playa a hablar no parecía un plan muy especial, pero siempre lo era. Algunas veces, escuchabas a una chica pasar de grupo en grupo presentándose al mundo con un nombre ridículo y consiguiendo, aun así, nuevos amigos (ligues, en realidad…, y qué envidia, la verdad); otras veces, un iluminado se acercaba para hablarte de su nuevo piercing y tú buscabas a tu amiga con la mirada para que te salvara de tal pelmazo; y, los días en que la suerte estaba de tu lado, igual te liabas con alguien. Con el tío que tenías fichado. O con el pelmazo, qué más daba. Pero tampoco voy a hacerme la guay ahora, porque la realidad era que yo nunca me había besado con nadie; yo simplemente os cuento lo que pasaba en la playa.

			Pero aquella noche era especial, porque íbamos a las fiestas del pueblo, donde, además de ver a las mismas personas de cada salida, podías llegar a bailar con ellas. Era el momento perfecto para tomar una cerveza y acercarte al fin al que te gustaba. Solo que yo nunca tomaba una copa. Y tampoco me gustaba nadie. Todavía.

			A lo primero, pensaba ponerle remedio. Tatiana, Carlota y yo habíamos decidido que aquella noche sería el momento perfecto para probar nuestro primer sorbo de alcohol. Yo nunca había tomado nada que no fuera zumo, salvo un trago de cerveza que me había dejado probar mi primo un tiempo atrás, pero ahora tenía ganas de hacerlo. Sentía curiosidad por los efectos que tendría en mi cuerpo y en mi cabeza; había visto a gente mayor haciéndolo y siempre parecían pasarlo en grande. ¡Yo también quería saber qué se sentía! Y aquella noche estábamos dispuestas a descubrirlo: nuestro plan era conseguir un poco de vodka, que seguro que sabía mejor que la cerveza, gracias a la hermana mayor de Tatiana, y llevarlo a las fiestas del pueblo para probarlo juntas. Habríamos estado emocionadísimas si el plan hubiera salido como lo teníamos pensado.

			—Tías, malas noticias. —Tatiana siempre tan dramática—. No puedo pedírselo a mi hermana. Está cabreadísima.

			—¡No! —gritó Carlota, desesperada. Era la única oportunidad para conseguir nuestro objetivo esa noche. ¡Tenía que ser nuestra primera copa con alcohol de verdad!

			—¿Queréis que se lo pida a mis padres? —Yo siempre tan inocente.

			—Sí, seguro que a tus padres les encanta la idea de que su hija perfecta pruebe el alcohol con solo catorce años —dijo Tatiana, entre divertida y desesperanzada.

			—Bueno, pues habrá que pensar en algo. —Carlota no desistía.

			—¿Y si simplemente vamos y se lo pedimos a alguien? —propuso Tatiana—. Además, puede ser una buena forma de conocer gente y ampliar nuestro grupo, que lo de ser tres empieza a ser aburrido.

			—Perdona por no ser suficientemente interesantes para tu gusto. —A Carlota le encantaba hacerse la ofendida.

			—¡Ya me entiendes! —se disculpó nuestra amiga—. Aquí todo el mundo tiene grupos grandes, somos las únicas que nos quedamos apartadas y, lo más importante, ¡nos faltan chicos!

			—Yo estoy con Tati. ¡Vamos a hacer amigos! —Soné más cursi de lo que pretendía.

			—Tía, te quiero, pero a veces eres un poco ridícula.

			Le di un golpe cariñoso en el brazo y nos reímos. A pesar de que a mí me encantaba hablar con todo el mundo y conocer a gente nueva, no siempre me resultaba fácil. En especial, ese último año. Todas mis amigas del instituto habían empezado a tener novio o se habían dado algún beso… Todas, menos yo. Y me sentía un poco apartada. Comenzaba a pensar que era porque no estaba tan desarrollada como ellas y no parecía tan madura, o quizá solo era porque yo nunca había sido la guapa del grupo. Siempre había destacado por ser la buena, la maja, la chica a la que los tíos hablaban para preguntarle por sus amigas o pedirle los apuntes para el examen de lengua, y nunca me había parecido mal. Hasta ahora. ¿Era un bicho raro por no haber besado a nadie a mis catorce años? Y ¿merecía la pena correr solo por la presión de alcanzarlas? Puede que quisiera probar, pero tampoco quería hacerlo con el primer chico que se cruzara en mi camino si resultaba ser un estúpido. Algo de amor propio me tenía.

			La voz de Carlota intentando imitar mi tono me sacó de mis pensamientos:

			—Supongo que no tenemos opción, pues. ¡Vamos a hacer amigos!

			—Que os den —dije, divertida—. Subo ya, mis padres me esperan para cenar.

			—Nos vemos en una hora —dijo Tatiana.

			—¡Os quiero! —grité justo antes de cerrar la puerta del edificio.

			—¡Y nosotras a ti!

			Carlota vivía en el mismo bloque que yo, en el piso de abajo, y Tatiana en una clásica casita de pescador, justo enfrente de la calle. Muchas veces, nuestras conversaciones eran de balcón a balcón. Excepto cuando nos teníamos que contar el nuevo cotilleo de turno y no queríamos que nuestros padres se enteraran, claro.

			Calella, como todos los pueblecitos de la Costa Brava, destacaba por el contraste de sus casitas bajas y blancas y un mar a ratos turquesa, a ratos de un azul profundo. Las callejuelas de piedra guardaban los secretos del pueblo y las buganvillas trepaban por las paredes y las tintaban de un intenso fucsia. Por las mañanas, las calitas se llenaban de tanta gente que las toallas nunca se podían desplegar en la gruesa arena, y, por las tardes, las tiendas y los restaurantes de la calle principal rebosaban vida. A pesar de no tener mucho, siempre había algo que hacer en ese pueblo. Y yo estaba enamorada de él. 

			Quién iba a decirme que no era lo único de lo que me enamoraría en ese lugar tan mágico.

			Tatiana 
Qué os ponéis?

			Carlota 
Top blanco y vaqueros

			Selene

Largo o corto?

			Carlota 
Largo, por las noches refresca

			Tatiana 
Corto, y si se me ve el culo, mejor

			Selene

Jajaja

			Claro que sí, estás buenísima

			Tatiana 
Lo sé, cari, pero gracias por recordármelo [image: ]

			Tú cómo vas?

			Selene

Creo que crop top negro y shorts negros

			Tatiana 
Un clásico, pero nunca falla

			Carlota 
Estoy lista. Vamos?

			Selene

Vamos!

			Tati, te recogemos

			Cuando llegamos al barrio del Sant Roc, conformado básicamente por una calle, una cala y cien mil escaleras que llevaban al típico hotel de la zona, la música ya sonaba, aunque aún eran pocos los que bailaban. En su mayoría, personas mayores; es decir, nuestros padres. Las calles estaban decoradas con banderines y habían montado una barra de bar y un escenario para las actividades de aquellos días de fiesta. Todo el mundo estaba alegre y unos hablaban con otros acercándose demasiado para poder escucharse, pues los altavoces no daban mucho espacio a la conversación.

			Entre gritos, Tatiana nos señaló el final de la calle, donde se había reunido la gente de nuestra edad en corrillos. Al pasar entre la gente que bailaba, Tatiana recogió una lata de cerveza vacía que alguien había dejado en un banco y siguió caminando.

			—Así parecemos más guais —dijo, y dimos su explicación por buena.

			Cuando nos acercamos al lugar donde hablaban, reían y bebían algunas caras medio conocidas, Tati se aventuró a hablar con un grupo de tres chicos y dos chicas. Con tal de cumplir su misión de conseguir una cerveza, o algo más fuerte, mi amiga haría lo que fuera.

			—¡Hola! —los saludó, como si fueran amigos de toda la vida—. Oye, ¿por casualidad tendríais un poco de algo para compartir con nosotras? Se nos ha acabado y no sabemos dónde comprar.

			—¿Y eso que llevas en la mano? Parece «un poco de algo». Además, quizá deberías ir al oculista, porque hay una barra literalmente a veinte metros de ti —dijo uno de los chicos con tono vacilón, y las dos chicas que estaban sentadas a su lado le rieron la gracia.

			—Y tú parecías simpático, pero veo que la inseguridad te puede. Eso de meterte con la gente para sentirte mejor ya está muy visto. Llámame cuando madures.

			—¡Y tú llámame cuando consigas alcohol! —gritó el chico mientras mi amiga se alejaba. Se había enfadado tanto con el comentario de Tati que se le pusieron rojas hasta las orejas.

			—Imbécil —dijo ella cuando sintió que la alcanzábamos.

			Carlota y yo nos miramos e hicimos una mueca. Ya conocía lo suficientemente bien a Tatiana para saber que no se le podía decir nada mientras estaba cabreada. Y también para saber que los cabreos no le duraban más de dos minutos. Nos sentamos en las escaleras observando el panorama y sin decir nada, con la música y las risas de los desconocidos que nos rodeaban de fondo. Como era de esperar, nuestra amiga no tardó mucho en recuperarse:

			—¿Quién quiere bailar? —Tatiana se puso en pie de un salto y su expresión traviesa me daba a entender que no había opción de negarle un bailoteo.

			—¿Y el alcohol? —preguntó Carlota, a sabiendas de que había sido la preocupación del día.

			—¿Quién necesita alcohol cuando os tengo a vosotras? —Tati sonó más cursi de lo que pretendía.

			—Oooh —suspiró exageradamente Carlota—. Te creería, si no fuera porque te conozco.

			—Menos de lo que crees, si piensas que no puedo hacer esto sin ir borracha. —Lo dijo mientras empezaba a moverse al compás de la música, bailando exageradamente mal y dando la nota de una forma ridícula.

			Carlota y yo no pudimos contener la risa y pronto nos unimos a un baile en el que manos y pies no seguían ningún tipo de ritmo y luchábamos por ver quién lo hacía peor. Empezamos a reírnos sin control y nuestras carcajadas casi sonaban más fuertes que la música de los altavoces. Tati se subió a uno de los bancos de la calle, que servía de podio para esa discoteca al aire libre, y nos agarró a cada una de una mano para unirnos a ella. Bailamos, bailamos sin vergüenza y sin pensar en qué dirían, y fue una sensación de libertad increíble. Yo, que venía de un año de preocuparme por no ser como las demás, ahora solo quería seguir siendo un bicho raro. Porque ser un bicho raro dejaba de importar en el momento en que lo eras en compañía, o al menos cuando tu gente te quería aun siéndolo. ¿Qué más daba lo que pensara el resto, si yo era feliz? Me había pasado la vida intentando encajar, aunque ello significara perderme un poco a mí; ahora entendía que encontrarse a una misma no tenía precio, y mucho menos uno tan caro como el de apagarme.

			—Os quiero, chicas —les dije sin poder contener esa ola de amor que acababa de llegarme pensando en lo afortunada que era de tener unas amigas con las que ser yo misma.

			—Yo másss —respondió Tati con un grito que hizo que se girara más de una persona.

			—No sé qué os está pasando hoy para estar tan ñoñas —repuso Carlota—, pero yo también os quiero. Mucho.

			Nos fundimos en un abrazo patoso que casi nos hizo caer de aquel podio improvisado. Nos reímos con más ganas que nunca, borrachas de amor y de felicidad, sin darnos cuenta de que mucha gente nos observaba. Y, entre ella, un grupo de cuatro chicos que acababa de llegar a la fiesta y que no pudo evitar reparar en estas tres amigas que daban la nota en medio del barullo. Quién iba a decirme que ese primer encuentro marcaría mis próximos ocho veranos.

			LEO

			Necesitaba saber quién era. La había visto por primera vez en la fiesta del Sant Roc, la noche anterior, subida a un banco con dos chicas más, bailando y riendo sin tapujos. Pero, cuando había querido acercarme, ya había desaparecido. Y ahora no podía dejar de pensar en ella.

			No habría sido un problema, si no fuera porque yo tenía novia. Marina, mi primer amor. Aunque habíamos empezado el verano enamorados y con toda la ilusión del mundo para reencontrarnos en un mes y medio, las cosas comenzaron a flojear cuando ella se fue de viaje a Estados Unidos con su familia. La diferencia horaria y los problemas de conexión habían hecho que cada día habláramos menos… y con menos ganas. Nos llamábamos de vez en cuando y nos mandábamos mensajes, pero sentía que me estaba desconectando de ella y, de una forma extraña, iba olvidando incluso sus facciones. A pesar de eso, la quería, y estaba dispuesto a aguantar unas semanas más así si a la vuelta todo volvía a ser como antes. Pero la misteriosa chica del banco acababa de trastocar mis planes.

			Aquella noche había quedado con mis amigos para cenar, y luego íbamos a ver cómo estaba el panorama en el barrio del Sant Roc. El tío de Bruno era uno de los organizadores de las fiestas y nos había dicho que nos invitaría a una cerveza si nos pasábamos a verlo. ¿Quién se niega a una cerveza cuando tienes quince años y todo lo que quieres es sentirte un hombre?

			Llegamos a la fiesta un poco más tarde de lo esperado; era ese momento justo en el que la gente se había animado a bailar y los más peques empezaban a bostezar, de manera que las familias se iban retirando y en la pista solo quedábamos los que éramos lo suficientemente mayores como para salir hasta las tantas, pero no tanto como para entrar en la discoteca. En realidad, ese era el primer año que habíamos conseguido poner un pie en Costa Este, la discoteca por excelencia de la Costa Brava. Se trataba de unas carpas con luces violetas en medio de un descampado, en la carretera que unía Calella con Palafrugell, y cada noche había un evento distinto. Ese año habían incluido en su programa una fiesta para la gente de más de dieciséis años que tenía lugar todos los jueves, y nosotros habíamos logrado colarnos con carnés de identidad falsos y mucho morro. Pero ese día era miércoles, así que habría que conformarse con la fiesta mayor del Sant Roc.

			Bruno se había enzarzado en una discusión con su tío, que nos dio una sola cerveza para los cuatro.

			—Te dije que os invitaba a una y cumplo mi promesa —dijo Jaime, su tío, y nos guiñó un ojo.

			—¡Pensaba que decías una para cada uno! —se quejó Bruno.

			—Eso es lo que tú interpretaste. Mis palabras fueron claras. Venga, a bailar, que me estás colapsando la cola.

			Bruno se apartó a regañadientes, pero yo no podía atenderlo porque estaba demasiado ocupado intentando localizar a la chica de risa contagiosa y dudosa coordinación. ¿Dónde se había metido? Hacía un segundo estaba bailando sobre el banco y ahora no la veía por ningún lugar. Nos abrimos paso entre los grupos de gente hasta encontrar un espacio lo bastante amplio como para bailar sin morirnos de calor. «Bailar», si a eso que hacíamos se le podía llamar así. Bruno era el que tenía más gracia moviéndose; Javi y Guille, mis dos otros colegas, eran más tímidos y daban pequeños pasos al ritmo de lo que sonara. Tampoco parecían divertirse demasiado con el plan. Y yo, que en otras circunstancias estaría bailando despreocupadamente, no hacía más que buscar con la mirada aquella risa que, sin ningún tipo de explicación, me había cautivado.

			No la volví a ver en toda la noche; en realidad, no la volvería a ver hasta dentro de mucho tiempo…, pero ese día me había despertado pensando en ella. ¿Era normal tener aquella sensación? ¿Le habría pasado a Marina algo parecido con otra persona? No quise darle más vueltas al asunto, pues era de los que preferían ignorar un problema hasta que le estallara en la cara. Aunque en ese momento no era consciente de la magnitud del problema. Y no lo sería hasta un año después, cuando me volviera a cruzar con ella.
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			SELEnE

			Aquella noche volvíamos a salir. En realidad, cada noche hacíamos algo; así eran los veranos en el pueblo. Cuando no había una fiesta mayor, había un evento en el pueblo de al lado; y, si no se había organizado nada específico, íbamos a la playa del Canadell a sentarnos en la arena húmeda y hablar con los otros jóvenes que habían bajado a pasar el rato.

			Ese día, y como cada jueves, en Costa Este había una fiesta para los mayores de dieciséis años. Aún no habíamos ido a ninguna, pues no habíamos dado con la forma para podernos colar. Quizá ese era el día. Tatiana nos había dicho que podía conseguir el carné de su hermana y, con suerte, los de sus amigas, pero aún no lo sabíamos con certeza y, siendo honesta, a mí me daba un poco de miedo dar el paso. Yo siempre había sido muy responsable y todo lo que fuera salirme de la norma me daba terror. ¿Y si nos pillaban? ¿Y si mis padres se enteraban? ¿Y si les daba la mayor decepción del mundo siendo la hija que no esperaban? ¿Y si la policía me detenía y acababa quedándome en la cárcel porque mis padres no podían pagar la fianza? No, era mucho mejor quedarse en la zona de confort y acatar las reglas. Así evitaría sorpresas y siempre tendría todo cuadrado y controlado. Aún no sabía que la mayoría de las cosas en la vida se escapan de nuestro control…, pero estaba a punto de aprenderlo.

			Llegamos al Canadell a las once de la noche y vimos que no había mucha gente. Seguramente estaba todo el mundo en el parking de Costa Este, algunos con la suerte de poder entrar en la discoteca legalmente y otros buscando la forma de colarse. Mientras esperábamos el mensaje de la hermana de Tati para saber si podría conseguirnos los carnés, nos sentamos cerca del mar y observamos el reflejo de la luna llena sobre un agua negra, serena e imponente. Al poco rato, el ruido de fondo —las pocas personas que habían bajado a la playa, el restaurante del paseo, una moto a lo lejos— se hizo tan pequeño que lo único que podía escuchar eran las olas al romper en la orilla. Era una sensación mágica con autovía directa al corazón: la cura de todos los males, el olvido de ese recuerdo que aún te dolía, la voz de tu madre diciéndote que todo iría bien.

			—Tías, tengo una idea. —Rompí el silencio de repente—. Tirémonos de la roca.

			El Canadell tenía una roca de unos tres metros de alto que se utilizaba de trampolín para tirarse al agua. De pequeña, siempre me tiraba con mi padre, pero ya no recordaba cuándo había sido la última vez que lo habíamos hecho. En ese momento, unas ganas irrebatibles de ser niña otra vez se habían apoderado de todo mi ser y mis amigas sabían que, cuando se me metía algo en la cabeza, no había quien me parara.

			—Venga, estoy in. —Tatiana era fácil de convencer, aún más cuando se trataba de un impulso de los míos.

			Miramos a Carlota, que para esas cosas era más recatada, aunque entre las dos podíamos convencerla.

			—La verdad, chicas…, no se me ocurre un plan mejor.

			No llevábamos el bikini puesto, pero la ropa interior nos servía igual. Total, venía a ser lo mismo, pero con un nombre distinto. Además, era de noche y no se veía nada. ¿Quién iba a decirnos algo? Sin pensárnoslo dos veces, nos quitamos los pantalones y los tops y subimos las escaleras laterales de la playa que llevaban a la roca.

			—Uno, dos…, ¡tres! ¡Yujuuu! —Fui la primera en lanzarse, llena de la energía de alguien que vuelve a ser niña por unos instantes.

			—Joder, con el mar así de negro da un poco de yuyu, ¿eh? —Carlota miraba hacia abajo desde la punta de la roca.

			—¡Venga, tía, esto es una pasada! —grité desde el agua, moviendo los brazos despacio hacia un lado y el otro como si bailara con ella.

			Carlota se acabó lanzando con los ojos cerrados y Tatiana la siguió con un salto en bomba, entre las risas de una y de otra. Nos quedamos un rato charlando en el agua, ajenas al resto; ajenas al mundo.

			—¿Sabéis que esta luna llena es especial? —empecé—. Dicen que, si te bañas en su reflejo, tendrás salud todo el año.

			—¿Y un poco de dinero, ya de paso? —Carlota no creía en esas cosas—. Este verano me he arruinado.

			—Pues yo lo que desearía es que este verano no se acabara nunca —dijo Tatiana—. Y dinero, claro. Así podría costearlo.

			—Yo, con que cada verano sea el mejor verano, me conformo —puntualicé—. Y a vuestro lado siempre lo es.

			—Oooh —exageró Carlota para reírse de mí, pero sabía que en realidad le encantaba cuando me ponía en plan cursi.

			—Vale, va —dijo Tatiana—. Vamos a pedirle eso a la luna. Que cada verano sea nuestro mejor verano.

			—¡Me encanta! —No pude contener la emoción—. Solo nos falta una cosa: tenemos que enseñarle el culo.

			—¿A la luna? —Carlota no podía creérselo.

			—No, a la gente de la playa, para que se distraigan —soltó Tatiana—. Pues claro, ¡a la luna!

			Así que las tres, sin dudarlo, nos bajamos los tangas, hundimos las cabezas y enseñamos los culos a la luna. El blanco de nuestra piel contrastaba con el negro del agua y, desde la arena, alguien podría creer que eran boyas.

			Entre risas y gritos ahogados, sacamos la cabeza del agua hasta recuperar una respiración normal. Mientras intentaba relajarme, hubo algo en el ambiente que, sin saber cómo ni por qué, me hizo mirar hacia la orilla. Era una energía magnética, aquella que sientes cuando notas una mirada clavada en ti aun estando de espaldas, y entonces lo vi: a lo lejos, la silueta de un chico robusto se había quedado petrificada en la orilla. No le distinguía la cara, pero sabía que me estaba mirando y, sin entender muy bien por qué, un cosquilleo recorrió mi cuerpo. Sería el frío. Claramente, no era el frío; era que acababa de conocer, aunque fuera solo con los ojos, a la que se convertiría en mi persona favorita.

			LEO

			En el Canadell todo parecía más tranquilo de lo habitual; la gente ya debía de estar en el parking de la discoteca. Nosotros, que no teníamos ni coche ni moto ni a nadie que nos llevara, preferíamos tomar algo en la playa y luego ir a Costa Este a pata, entre risas y algún que otro cubata. Al acercarnos a la orilla, escuché a lo lejos una risa inconfundible; era lejana y, a la vez, resonaba en mi mente como si la hubiera escuchado el día anterior: era la misma que me había cautivado un año atrás en las fiestas del Sant Roc. No me preguntéis cómo, pero estaba seguro de ello. Busqué su origen en la arena, pero pronto me di cuenta de que venía del mar. Ahí estaban: las tres chicas que hacía exactamente doce meses habíamos visto bailar libremente, ahora le enseñaban el culo a la luna y se reían como si el océano fuera suyo. Sin duda, tenía que conocer a esa risa.

			—Leo, ¿vienes o qué? —Guille me llamó desde unos metros más allá. Mis amigos ya habían encontrado nuestro sitio para hacer botellón ese día.

			Me acerqué a ellos, aun mirando al mar; mirando a esa chica.

			—¿Alguien se anima a un bañito nocturno? —pregunté.

			—¿Se te ha ido la olla? —respondió Bruno mientras metía hielo en cuatro vasos.

			—Oye, pues yo igual me apunto. —Nunca sabías por dónde te saldría Javi.

			—¡Vamos! —Esa respuesta me valió para empezar a quitarme las Nike.

			—¿Se puede saber a qué viene eso? —Bruno seguía sin entender nada.

			—Tío, me apetece y punto. Mira qué calmado está el mar —dije señalando el agua.

			Bruno miró hacia esa dirección y entonces lo entendió todo:

			—Tú lo que quieres es ligar. Tío, córtate, que tienes churri.

			—No. Yo lo que quiero es bañarme. Y dudo que Marina se moleste porque su novio se dé un chapuzón.

			Pero había algo en esas palabras que ni yo mismo me acabé de creer. Vale, no había hecho nada malo, ni siquiera pensaba en tontear. Las cosas con Marina iban bien, sin grandes destacados. El verano anterior nos habíamos reencontrado después de un tiempo desconectados y todo había vuelto a la normalidad. Aunque no sabía dónde estaba la línea que separaba la normalidad de la comodidad. Tampoco quería saberlo.

			Lo único que tenía claro ahora era que había algo en esa voz, en esa risa, en esa chica, que no podía perderme; y eso, en realidad, ya era algo por lo que debería haberme asustado. Aunque ese no era el momento de pensar en ello. No, pensar demasiado en las cosas no hacía más que complicarlas; mejor hacer ver que no pasaban.

			—Lo que tú digas. Pero yo sí que quiero ligar. —Bruno empezó a quitarse la ropa.

			—Entonces ¿te bañas?

			—¡No me lo pierdo por nada del mundo!

			—Yo me quedo aquí, tíos —dijo Guille mientras se apalancaba sobre la arena—. Alguien tendrá que quedarse vigilando todo esto.

			Observé cómo mis dos amigos corrían hacia la roca y algo en lo más profundo de mi ser se maldijo por ello. Bruno ya había sacado a pasear al ligón que llevaba dentro y en unos minutos tendría a esas tres chicas loquitas por él. Incluida mi chica. Un momento: ¿mi chica? Bueno, qué más daba ya, iba tarde. Y, además…, yo tenía novia. Estaba con Marina. Me gustaba Marina. Disfrutaba pasando el tiempo con ella. 

			—Ojo, ¡que voy! —gritó Javi mientras cogía impulso para saltar.

			El mar estaba muy oscuro y no teníamos luces cerca, así que desde lo alto de la roca solo podía intuir las caras de las chicas.

			—Tío, podrías habernos hecho daño —soltó una de ellas, mosqueada, cuando mi amigo sacó la cabeza a la superficie y la sacudió rápidamente con una especie de espasmo. Era ese movimiento que hacíamos todos cuando salíamos del agua con el pelo mojado, y nos creíamos los más guais por eso. Luego se nos quedaba todo el flequillo pegado a la frente y lo peor de todo es que pensábamos que nos quedaba bien.

			—Podría —dijo Javi—. ¿Alguna herida?

			—Tati, tranquil… —empezó a decir otra de ellas, pero Bruno la interrumpió saltando también sin avisar. Cuando mi amigo salió a flote, lejos de poderle decir algo y seguir quejándose, la chica que antes se había quejado se quedó ahora sin palabras.

			—Dios, eres guapísimo. —Esa tal Tati no tenía pelos en la lengua.

			—¡Tía! —gritaron sus amigas a la vez, aunque seguramente coincidieran con ella.

			—¿Qué? Joder, ¿acaso no lo habéis visto? —Había que reconocer que la chica tenía gracia hablando.

			—Ahora ya no os molesta tanto que nos lancemos, ¿eh? —intervino Javi.

			—Cuidado, que viene Leo. —Escuché que decía Bruno, y le hice una mueca desde arriba—. Apartaos un poco, que no se le conoce por ser el tío más hábil de Calella.

			Me habría gustado rebatirlo, pero la verdad es que tenía razón. Y con ese salto quedó más que demostrado. Al lanzarme, me di un fuerte golpe en el agua y me hundí casi hasta tocar la arena. En cuanto intenté salir a la superficie, me quedé enredado entre dos piernas que pataleaban sin tregua para zafarse de mí. No diré que casi muero, pero casi muero.

			—¿Os habéis propuesto matarme, o qué? ¡He estado a punto de ahogarme! —grité sin saber a quién me dirigía, intentando recuperar el aire.

			—¡Perdón, perdón! ¡Es que de repente he sentido algo entre las piernas y me he asustado! —Era ella. No sé explicar cómo lo tuve tan claro, pero estaba seguro de que era ella. La chica del podio del banco.

			La voz de su amiga me devolvió a la realidad:

			—¿Algo entre las piernas? Selene, tía, ¡córtate un poco! —Esa tal Tati me empezaba a resultar realmente divertida. Y gracias a ella ya conocía su nombre. Selene. ¿Por qué sonaba tan bien? Ahora que la tenía cerca, pude fijarme mejor en su rostro y en esa sonrisa que me tenía atrapado. Era preciosa. Justo en ese instante se giró hacia mí y, al mirarnos por primera vez a los ojos, supe que acababa de encontrar algo muy especial; era una sensación extraña, como si acabara de descubrir la magia y, sin embargo, llevara conociendo el truco toda mi vida.

			—Yo te he avisado de que el tío era un bruto. —Bruno rompió el silencio.

			—Yo no os he avisado aún, pero Bruno es un vacilón —dije.

			—Lo sabemos; se puede ver desde las Islas Hormigas. —La tercera chica entró en el juego.

			—¿Sabéis lo que se puede ver desde ahí también? —preguntó Tatiana al tiempo que señalaba a Bruno—. Su necesidad de encantar. —Entonces se dirigió a este—: Que sí, que tienes unos abdominales que se te va la olla, pero no creas que eso es suficiente para enamorarme.

			Todos estallamos en una risotada y charlamos un rato más dentro del agua; nos contamos historias de verano, hablamos de algunos conocidos del pueblo que teníamos en común y descubrimos que todos coincidíamos en edades. Quince, dieciséis años. Lo suficiente como para comenzar a hacer cosas de adulto sin ser adulto y seguir haciendo cosas de niños sin ser niños. Fue así como la noche, que había empezado sin ser especial, se acababa de convertir en una recta final de verano inolvidable. En realidad, solo era el principio de aquella amistad, pero estábamos demasiado ocupados disfrutando del presente como para pensar en todo lo que íbamos a vivir juntos. De haberlo pensado, ¿hubiera cambiado algo?

			SELEnE

			—¿Dónde tenéis vuestras cosas? —preguntó Javi, uno de los chicos que acabábamos de conocer, mientras nadábamos hacia la orilla—. Quizá podemos unirnos.

			—Cuando dices «unirnos», ¿quieres decir «compartir»? —Tatiana no desaprovechaba ni una—. No tenemos alcohol.

			—Nosotros tenemos de sobra —dijo Bruno—. Pero solo hemos traído ron.

			—¡Me sirve!

			Javi y Bruno saludaron a otro amigo que los esperaba en la arena y a lo lejos vi como Tatiana y Carlota se presentaban. Leo y yo nos habíamos quedado un poco atrás, aprovechando hasta el último segundo de esa sensación de nadar en la oscuridad en la noche más mágica del año.

			Hacía un rato, en el agua, mil emociones me habían invadido casi a la vez, y ninguna de ellas parecía tener sentido. Primero había visto al chico más increíblemente guapo que había conocido en mi vida, Bruno, y lo mejor era que me había guiñado un ojo. ¡A mí! ¿Lo había grabado alguien? ¿Podían enviarme el vídeo? A ver, tras cinco minutos hablando con él estaba segura de que se lo hacía a todo el mundo. Pero ¿qué más daba? ¿A quién no le gustaba ser todo el mundo en un caso así?

			Luego había llegado la parte más confusa de todas: Leo, otro de los chicos del grupo, se tiró al agua de la forma más torpe humanamente posible, y se había chocado conmigo bajo el agua. Al salir, su forma de hablar, entre alterada y exagerada, me había parecido muy divertida. Y, en cuanto le vi los ojos, un huracán de emociones arrasó conmigo. Hacía solo unos momentos me estaba deshaciendo frente al otro dios griego y, unos segundos más tarde, el mundo se había reducido a aquellos ojos que me miraban como si lo hubieran hecho por primera vez y, al mismo tiempo, cada día durante toda mi vida. ¿Qué me estaba pasando?

			Leo y yo nos dirigimos a nuestro grupo de amigos sin decir nada, pero algo en mí podía escuchar sus pensamientos e, inexplicablemente, sabía que a él le pasaba lo mismo, así que hablamos en silencio de las ganas que teníamos de saber más el uno del otro.

			—Espero no haberte matado muchas neuronas con las patadas que te he dado en la cabeza —dije al fin, cuando ya alcanzábamos al resto.

			—Bah. Total, las que te hayas dejado me las va a reventar este cubata. —Me tranquilizó él con una sonrisa, mientras buscaba su camiseta entre el montón de ropa, bolsos y botellas que había en la arena.

			—Eres un tío gracioso, Leo.

			—¿Por qué sabes mi nombre?

			—Soy buena recordándolos.

			—También eres una buena repelente.

			—Pensaba que el vacilón era Bruno.

			Sonreí y me acerqué a ese grupo que parecía ser de amigos de toda la vida. Entre ellos me sorprendió ver una cara conocida:

			—¿Guille?

			—¡Selene! Ya me había parecido que eras tú. ¿Qué tal? —me saludó.

			Guille iba a mi instituto, aunque no hablábamos mucho. Él tenía la misma edad que yo, pero iba un curso por encima: lo habían adelantado cuando era pequeño, al descubrir que aquel niño ya sabía hacer todo lo que sus compañeros intentaban aprender. De ahí que no habláramos mucho.

			—¿Qué haces por aquí? Nunca te había visto en estas fiestas —pregunté.

			—Ya ves, estos liaos, que me han arrastrado.

			—Estos liaos te acaban de alegrar el verano —intervino Leo—. Así que muestra un poco de gratitud y pásame el ron.

			Guille sonrió y le tendió un vaso de plástico y la botella de Negrita que había conseguido de extranjis.

			—¿Quieres? —preguntó Leo mirándome de reojo. Aquellos ojos me ponían nerviosa, mucho más de lo que me atrevía a admitir.

			Di un sorbo al cubata y, tal cual me entró por la boca, salió por la nariz.

			—¡Qué asco! —me quejé casi tan exageradamente como Leo cuando se había tirado al agua, y mis amigas me miraron.

			—Bueno, bueno, ¿Selene tomando algo que no sea sangría? —dijo Carlota—. Leo, ¿qué has hecho con ella?

			Me puse roja como un tomate, algo clásico en mí, y di gracias a Dios de que la oscuridad lo ocultara.

			—¿Solo bebes sangría? —me preguntó Leo, divertido—. ¿Qué tienes, doce años?

			—A los doce no sabía ni que existía el alcohol —intervino Tatiana.

			Miré a mi amiga con reproche, exagerando mi enfado, aunque la realidad era que Tati no había dicho nada que no fuera verdad: yo siempre había sido muy inocente, una chica ejemplar en los estudios y educada en la vida. Beber alcohol antes de cumplir dieciocho años ya había sido todo un reto; hasta hacía cuatro días, mi mayor preocupación era que mis padres se enteraran de ello y me dijeran que los había decepcionado. Pero, por lo que había podido comprobar, ni se habían alterado en exceso ni pasaba nada por decepcionarlos un poquitín. A ver, es que ellos también habían sido jóvenes…

			—Entonces ¿cuál es el plan? —Guille se estaba animando.

			—El plan es Costa Este —dijo Bruno.

			—Pero ¿no piden DNI? —preguntó Carlota.

			—Sí —respondió el chico sin añadir nada más.

			Mi amiga se giró para mirar a Guille con ojos expectantes, pues sabíamos que él no tenía aún dieciséis años y que tendría el mismo problema que nosotras para entrar. El chico suspiró, rebuscó en su bolsillo hasta que sacó su cartera y, de ella, un carné de identidad que claramente había sido tuneado.

			—¿Cómo…?

			Bruno la interrumpió:

			—Dame tu DNI.

			Mi amiga buscó el monedero en su bolso y le tendió el carné. El chulo del grupo sacó una barra de típex del bolsillo de los pantalones y empezó a borrar el último número de su fecha de nacimiento. Luego sacó un punta fina de color negro y cambió el número que había hecho desaparecer por otro.

			—¿Siempre llevas típex en el bolsillo?

			—Nunca sabes cuándo va a ser útil —dijo—. A veces aparece un grupo de chicas que te necesita para que les animes la noche. —Y le devolvió el carné amañado guiñándole un ojo.

			O sea, que sí, que le guiñaba el ojo a todo el mundo. El tío era un ligón profesional. Y, por lo que se veía, también un falsificador profesional. En pocos minutos, las tres habíamos cumplido los dieciséis años sobre papel y estábamos listas para salir de fiesta. Solo hacía falta prepararnos para ella. Y Tatiana era experta en animar el ambiente.

			—Vale, venga, vamos a jugar —empezó mi amiga—. Yo nunca nunca me he besado con nadie.

			Todos bebieron. Menos yo. Bueno, y Guille. Pude notar las miradas de reojo del resto, pero nadie dijo nada… Y lo agradecí. Era consciente de que mis amigas no me juzgaban, pero igualmente sentí la necesidad de parecer más guay. 

			—Yo nunca nunca me liaría con nadie de este grupo. —No me preguntéis de dónde me salió hacer esa propuesta, yo fui la primera en sorprenderme por lo que acababa de decir.

			Y aún me sorprendí más cuando tomé un sorbo.

			No sabía si bebía por Bruno o por Leo. Quizá por los dos. Quizá por uno más que por otro. Lo que ahora sí que sabía era que tanto Bruno como Leo también se liarían con alguien del grupo. De hecho, todos menos Carlota lo harían.

			—Carlota, ¡mentirosa! —gritó Tatiana, divertida.

			—Chicos, sin ofender —dijo ella con total tranquilidad—. Pero es que no sois mi tipo.

			Y esa era la clase de reto que Bruno necesitaba aquella noche para activar su modo «ligón total».

			Seguimos hablando y bebiendo hasta que dieron las once y media y tuvimos que recoger nuestras cosas y empezar la marcha por un caminito pegado a la carretera que nos conduciría a la discoteca. A veces, veces como aquella, eso de no tener dieciséis era una mierda.

			Guille y Tatiana se pusieron delante de todo, liderando el grupo y decidiendo cada cuánto paraban para rellenar los vasos. Los seguíamos Javi, Leo, Bruno y yo; Carlota se había quedado un poco atrás. Bruno no pudo desaprovechar aquella oportunidad y la llamó:

			—¡Carlota, ya me ha quedado claro que no quieres nada conmigo! Puedes venir con nosotros, ¡prometo portarme bien!

			—No digas chorradas —dijo ella mientras aceleraba el paso para atraparnos—. Estoy un poco cansada, eso es todo.

			—Entonces ¿aún no he perdido mi oportunidad contigo? —la vaciló Bruno.

			—Nunca la has tenido.

			—¡Buuum! —soltó Leo, que se divertía con la conversación.

			Los cuatro nos reímos, aunque hubo algo en la expresión de Carlota que, aunque fuera por un milisegundo, dejó entrever atisbos de tristeza. ¿O quizá era miedo? Yo se lo había notado, del mismo modo que me había percatado de su mirada ausente unos días atrás, pero no quise decir nada. Conocía a mi amiga y sabía que, si había algo que la preocupara, solo lo explicaría cuando estuviese preparada; era mejor no forzarla y, mientras tanto, recordarle que podía contar con nosotras. Así pues, la cogí por el brazo, saqué mi móvil, busqué una canción —la canción— y le di al play.

			—Tati, ¡deja de ligar y ven aquí! —la llamé.

			—¡Serás cabrona! —maldijo mi amiga mientras se acercaba a nosotras. Pero le cambió la cara en cuanto escuchó aquellas primeras notas y vio que empezábamos a movernos.

			—Un pacto es un pacto… —dije alejándome un poco, mientras me dejaba llevar por la música.

			—… y yo una mujer de palabra.

			Y así, sin más, Tatiana se unió a nosotras para mover el culo al ritmo de la canción que no dejaba de sonar ese verano, cumpliendo su promesa de cantarla y bailarla cada vez que la escucháramos, sin importar el momento, el lugar… o la compañía. En realidad, siempre que se trataba de bailar, yo me olvidaba de todo cuanto había a mi alrededor y me dedicaba a fluir con la melodía. Sí, se podría decir que era lo único en lo que sabía fluir. Fluir de verdad. Era en esos momentos cuando recordaba que vivir, a veces, se reducía a aquella sensación, a unos instantes donde los gritos eufóricos del corazón acallaban los pensamientos y yo dejaba de ser un cuerpo rígido para convertirme en energía que se fundía con el resto del mundo. Sí, sin duda, vivir era eso: aquella sensación efímera de que podías hacerlo todo; de que eras libre, libre de verdad.

			Cualquiera que nos hubiera visto habría pensado que estábamos locas, pero aquellos chicos que acabábamos de conocer parecían querer formar parte de esa locura. Poco a poco se fueron acercando y empezaron a moverse con nosotras, al ritmo de la música, entre risas, tarareos y pasos torpes; y ahí estábamos, un grupo de chicos y chicas que parecíamos amigos de hacía años con ganas de comernos el mundo, bailando y cantándole a la vida, y riéndonos de esos problemas que aún no entendíamos. Y no, quizá no éramos amigos de siempre, pero algo me decía que sí lo seríamos para siempre. Debería haber sabido que los «para siempre» solo existían en los cuentos de hadas…, aunque estaba a punto de aprenderlo.

			Carlota 
Bufff, pero… y esta resaca?

			Tatiana 
Nada que un buen chapuzón no pueda quitar. Buenos días! [image: ]

			Selene

Por favor, decidme que no vomité otra vez

			Tatiana 
JAJAJAJAJA

			Joder, tan mal ibas?

			Selene

Pero vamos a ver

			Que yo solo bebo sangría!

			Carlota 
Nadie lo hubiera dicho anoche

			Selene

Hice mucho el ridículo?

			Tatiana 
No más que el resto

			Pero qué más da?

			Brillabas, tía

			Carlota 
Literal

			Estabas radiante, amore

			Selene

Vosotras siempre me veis con buenos ojos

			Tatiana 
Sabes quién te ve con buenos ojos, también?

			Selene

Ni se te ocurra

			Carlota 
Jajajaj

			Puedo decirlo yo?

			Selene

Sssh

			Tatiana 
Te lo cuento en la playa

			Espabila, que ya estoy ready

			Selene

Me pongo el bikini y bajo

			Lota, te recojo en 5

			La imagen de las tres con gafas de sol escondiendo rímel mal quitado, pelo recogido y un caminar perezoso pero lleno de energía era bastante divertida. Hablábamos y nos reíamos sin preocupaciones, recordando anécdotas de anoche: de cómo Guille perdió toda su timidez y se subió a la tarima («Ojo, que no bailaba mal»), de cuando Tatiana le escribió a dos de sus ex («¿Te respondió alguno?»), de los peculiares comentarios sobre el universo que no dejaba de hacer Javi («¿Cómo va a plantar zanahorias en el espacio?»), de lo desesperado que estaba Bruno buscando a Carlota («Por cierto, Carlota, ¿dónde te metiste?») y de lo pegaditos que bailamos Leo y yo toda la noche («Pero en plan amigos, ¿eh?»).

			—Amigos, mis ovarios —dijo Carlota tajante.

			—Tía, que tiene novia —le recordé.

			—Molesta, pero no impide. A ellos no les suele importar. —A Tatiana, su exnovio le había puesto los cuernos con una conocida del pueblo y, desde entonces, había decidido que no confiaría en ningún chico más.

			—Os lo digo en serio: no va a pasar nada.

			—Lo que tú digas.

			Hablamos un poco más de las aventuras de la noche anterior hasta que llegamos a la playa. Como de costumbre, no había mucho sitio donde colocarse, pero siempre encontrábamos la forma de hacernos un huequito. Al cabo de poco rato la gente se iría a comer y nosotras podríamos tumbarnos. Mientras tanto, dejamos nuestras bolsas y las toallas como pudimos y nos metimos en el agua; ese remedio contra la resaca nunca fallaba.

			Me encantaba sumergirme y desaparecer por unos instantes del mundo de ahí afuera. El ruido de la gente, de las barcas y de las olas parecía chocar contra la capa azul cristalino de la superficie y yo sentía que, cuanto más lejos estaba de la realidad, más cerca me encontraba de mi corazón; aquella sensación calmaba mi ansiedad.

			Estaba vagando por mi mundo interior cuando vi desde el fondo del mar cómo tres cuerpos se acercaban a los de mis amigas. Salí a la superficie y me alegré de verlos: eran Javi, Bruno y Guille, que, por lo visto, ese día habían decidido ir a la misma playa que nosotras. Sin pensarlo, mis ojos empezaron a buscar a alguien antes de que mi cabeza se diera cuenta de lo que estaba haciendo.

			—Se ha quedado vigilando las toallas. —Guille me había calado.

			—¿Quién? —pregunté con disimulo, aunque no fui para nada disimulada. Y entonces lo vi a lo lejos, colocando las toallas y tumbándose en una de ellas; ahí estaba Leo, ese chico al que ya podía llamar amigo, amigo de verdad, incluso conociéndolo desde hacía menos de veinticuatro horas.

			—Va, yo salgo ya —dijo Carlota, claramente echándome un cable—; estoy pillando frío.

			—¡Voy contigo! —Yo ya estaba nadando hacia la orilla.

			—Pero ¡si nos acabamos de meter! —se quejó Bruno, y añadió—: ¿Tan mal lo pasáis con nosotros?

			—Eh, ¡que yo me quedo! —Tatiana se hizo la ofendida—. Va, os echo una carrera hasta las boyas.

			Los cuatro empezaron a nadar agitando brazos y piernas como si no hubiera un mañana. Guille ganaba por mucho y escuché cómo Bruno se quejaba a lo lejos, diciendo que eso había sido trampa, porque su amigo jugaba a waterpolo y, para él, nadar era tan fácil como caminar.

			Al otro lado del agua, yo ya salía a la superficie de la forma más patosa posible. Me había resbalado con un par de rocas y la parte superior del bikini se había desplazado a la izquierda, a punto de revelar mis pezones.

			—Se te está saliendo la teta. —Fue lo primero que dijo Leo al verme. Estaba tumbado en la arena y se cubría los ojos del sol con una mano.

			—Buenos días a ti también —contesté mientras me colocaba bien el top, haciendo ver que no me importaba, aunque me muriera de vergüenza por dentro.

			—¿Mucha resaca? —preguntó él.

			—Yo nunca tengo resaca —me hice la chula.

			Carlota justo había llegado a nuestro lado, cargando las bolsas que antes habíamos dejado unos metros más allá. Como la playa ya estaba un poco más vacía, teníamos suficiente espacio para ponernos todos juntos. Desplegamos las toallas en fila, Carlota se tumbó y yo saqué mi librito de sudokus. Leo se desplazó haciendo la croqueta hasta llegar a mi lado y observó cómo iba rellenando las casillas. Mi corazón se aceleró y mi cabeza colapsó un poco, pero tenía que actuar como si nada; y rellenar algún número, por Dios, Selene, va a pensar que eres una lenta.

			—Aquí un cuatro —dijo él.

			Lo comprobé.

			—Gracias.

			—Aquí un dos.

			—¿Me vas a dejar hacer algo a mí? —Me giré, haciéndome la molesta, y lo miré directamente a los ojos sin poder evitar que se me escapara un poco la risa.

			—Conmigo puedes hacer lo que quieras —me retó Leo devolviéndome la mirada.

			—Eh, ¿hola? —intervino Carlota—. Estoy aquí, por si lo habíais olvidado.

			Un poco sí que lo habíamos olvidado.

			—Tía, que está de coña —dije sin creérmelo mucho.

			Leo dibujó una media sonrisa que también le decía lo contrario a mi amiga. Nos quedamos así unos segundos más, perdiéndonos en los ojos, los labios, el rostro del otro; hasta que unas gotas de agua fresquísima chocaron contra mi espalda.

			—¡Aaah! —grité mientras me incorporaba de un salto. Al descubrir el origen de aquella interrupción, me quedé sin palabras. Bruno se había colocado de pie a mi lado para escurrir el agua salada de su cabello sobre mi cuerpo. Al mirarlo desde la toalla, vi cómo los rayos de sol se escapaban por detrás de su figura y unas gotas traviesas le bajaban muy lentamente por el torso.

			—Eh, ¿qué tenéis ahí? —dijo el chico, devolviéndome al mundo real y señalando el cuadernillo que tenía entre las manos—. ¿Sabéis que soy el maestro de los sudokus?

			—Demuéstramelo. —Le lancé el librito y un lápiz—. Haz uno de los difíciles y termínalo antes de que se acabe el día. 

			Bien, Selene, ahí has sido rápida.

			—Eso está hecho —dijo Bruno guiñándome el ojo. Y con esa ya iban dos veces.

			Cuando llegó la hora de comer, mis amigas y yo recogimos nuestras cosas y nos despedimos de los chicos. Quedamos en volver a vernos por la tarde para ir a comer helado y jugar a cartas en la playa.

			LEO

			Las chicas habían llegado primero y nos las encontramos casi terminando sus helados —vainilla para Carlota, marron glacé para Tatiana y pistacho para Selene—, relajadas en la Platgeta, una pequeña cala que había a pocos metros de la Jijonenca, tu heladería de confianza. Hablaban despreocupadamente, aunque aquella tarde las inundaba una alegría exagerada que de costumbre; quería pensar que estaban especialmente ilusionadas porque los nuevos fichajes para el grupo (es decir, nosotros) habían traído un poco de emoción a su verano.

			Tatiana y Carlota estaban empezando una partida de cartas y Selene estaba perdida entre sus pinturas; aunque ellas estaban acostumbradas a que su amiga se evadiera de vez en cuando entre acuarelas y rotuladores, era la primera vez que nosotros veíamos lo que dibujaba y nos quedamos pasmados. Esa chica no dejaba de sorprenderme. Mientras Javi y yo admirábamos lo que Selene estaba pintando, Bruno dejó caer el cuadernillo de sudokus justo encima del cuaderno de la chica; estaba abierto por una de las páginas del final, donde se encontraban los sudokus de nivel avanzado, y uno de esos estaba completo. Selene ignoró que mi amigo le acababa de arruinar la acuarela, cogió el cuadernillo, lo observó, comprobó las soluciones y le tendió la mano a Bruno.

			—Felicidades; realmente, no confiaba en que fueras a lograrlo.

			—Siempre consigo lo que me propongo —respondió él mientras le estrechaba la mano y le aguantaba la mirada. Joder, es que realmente era bueno ligando. Y no sabía por qué me empezaba a molestar tanto.

			Pasamos la tarde entre los dibujos de Selene, las cartas de Tatiana, las pipas que había traído Javi y las preguntas que no dejábamos de hacernos para descubrir más cosas los unos de los otros. Bruno estaba especialmente atento a los movimientos de Selene y a ella no le pasó desapercibido. Le reía todas las gracias y le seguía el juego, y yo cada vez me sentía más nervioso.

			—¡Paraaa! —gritó la chica cuando Bruno le intentó robar una carta a traición.

			—¡Esa carta es mía! —dijo él, tirándosele un poco encima.

			—Chicos, por favor, que hay niños delante —soltó Javi, divertido.

			Todos nos reímos, pero yo no podía ser más falso. Aunque la situación no me hacía ninguna gracia, tenía que disimular; no tanto para los otros como para mí mismo. ¿Por qué me entraban esos ataques de celos si yo tenía novia? Se suponía que era feliz. Y seguramente lo era; lo que pasaba era que nadie me había explicado que lo de tener pareja no implicaba no sentir atracción por otras personas. Así que opté por pensar que me sentía celoso porque quería ser igual de amigo de Selene que Bruno. Sí, definitivamente era eso. Amigos. Solo amigos. No, mejores amigos.

			Cuando se puso el sol, recogimos las cosas y empezamos a subir las escaleras de la playa que daban al paseo principal. Las chicas vivían cerca, mientras que nosotros teníamos que cruzar el pueblo entero para llegar a nuestras casas; el Prat Xirlo, una gran explanada de campos, torres y pequeñas carreteras agrupaba varias urbanizaciones en la zona de la colina de Calella. Mientras caminábamos, Selene y yo nos quedamos atrás. En cuanto tuve la oportunidad, saqué el tema sin pensar claramente:

			—Conque te gusta Bruno, ¿eh?

			¿De dónde había salido aquello? 

			Por Dios, Leo, que da lo mismo. Que no quieres saberlo. 
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